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Lunes 10 de Enero. 

Cartagena á la luz 
dk látradiccion y de la Hiitoria. 

' {Continuación.) 
Dos son los putíblus que disputan 

á (Jariagttua la gloria Ue buber dudo 
paaito al A,{i6stul Santiago cuaudQ 
esto yinó h eVMtigtilizuv nuestra I¿s-
pañ)f¡ '̂̂ M-ragona y Aluieria. 

áa iiiatistro artiüuiuauterl^rofre-
üimo9 ocuparnos de refutar tales pre
tensiones^ ^ á ello vamos á dedicar 
ti prebonté. 

Ánle todo debemos aclarar cualts 
fueron los príuiltives aisciputos del 
Apóstol, es decir, ios que este trajo'de 
Palestina, y qu^^ues tosqae biZQ aqui 
en Eüpaúâ  A î c^'uviene á nuestro 
propósito; y para distinguir á unos de. 
olfos llamaremos á estos üUimos 
Iqs ponvertidos. 

Seguu los tientos que hemos poa-
frultiido^ lof ,{)nia>̂ t'OBî ón Cftlooer9, 
JpíM̂ WQ, j^iótCiságono, Teodoro, Atar 
TUi^ioy Máxin%o¡ I9Ssegundos 2br-
eufitOj fesifonte, Segundo, Indale
cio, Cecilio, Mtieio y Eufra$io. 
, Hay quien supone que los últimos 
j[uei;pn iLneve¡ y es pot;que confun-
idî ndo ̂  los discípulos con ios con-
y%vi\^, cuentan á Teodoro y Ata-
nasio en êl námtro de estos: error 
que cfdfcui)re el bî en sentido con so
lo ŝî ber quja ambos discipuloa son 
los qv ,̂ dejó Santiago en Galicia pa» 
m .«ípiitiiúiu^ «Ili la predicación 
fi¥uodo.4riitjp«i|MÍ| i Zaragoza; y no 
cfiMaiii^Wtiwñippálmtitttei pMisan» 
do foera á elegir para pastores de la 
naoiente grey á los mas neófitos en 
la fá; lo natural es los tQmara de en
tre los que mas íírrae estuvieren en 
ella; y estos no podían str otros'por 
entonces que aquellos que abando
naron i un tiempo mismo su religión 
patria y ley para seguir en pos de 
su maestro en busca del sacriQcia y 
la muerte; esto es eu la hipótesis de 
que la conversión de los nuevos dis
cípulos hubiera tenido lugar en Ga
licia, como muchos aseguran; si por 
el contrario fué en Zaragoza, como 

otros suponon, tendremos una rajson 
más en pro de nuestra opinión. Ade
más la misma tradición quo se con
serva en aquella ciudad indica tam-, 
biün qu« fueron siete los convertidus 
y asi parece conQrmaHo el nombre 
de una calle do la propia pobla 
clon. 

Cuaudo Santiago, terminada su 
iglesia (I) dio la vuelta á Palestina, 
auompaiiáruíilejlój mismos stets con
vertidos. Dos años después, üe cupi-
tado el Apóstol por orden de Here
des Agrippa, recotjiaron el cuerpo y 
cabeza de su Maestro y embarcán
dose en Joppe .(Jutíu) tornaron de 
nuüvo ¿ Galicia, dando tierra en Iiia 
Flavia á aquellos preciosos restos 
que dejaron bajo la custodi'a tluAta-
uasio y. 'iVodoro^que no se hablan 
pnovido. de Galicia.. 

Lu<^o|de cumplido este jpiudoso 
deber, repartiéronse por kí España 
y ya no volvemos ¿ ténef* noticia de 
ellos hasta pasadosdiezy ochuaños, 
que se sábese encaminaron'áRuma 
de donde regregarunya consagrados 
obispos por San Pedro y San Pablo. 
Entonces fué cUitbdo, según la tra
dición, desbnibarcaron pdr las in
mediaciones de Aimeria: tul vez por 
Almel'iamlájtio;yd'esde alli se diri-
giei-oh á Oüadik,11t-gándo ¿este pun
to bl 1. ® de Mayo, dhi precisamen
te en que los gentiles celebraban su 
íiiMtá décLos Láieá Pi'estiles» (nú
menes lares.) Se áabe también que la 
presencia de los convertidos alboro
tó al populucho,y de seguro corrie
ran mala suerte sf Dios no hubiera 
obrado en su favor aquel portón toso 
milagro que llamó á la converlsion á 
todo el pueblo, merced á lo cual pu-
•areíatdlíi^áíít tó'rcúao y esté edifi
car con el desprendimiento y fé de 
Ltíparia un );requeQo baptisterio. 

Los otrbs seis' conipañeros loma
ron diferentes direcciones estublo-
ciundo iglesias Tesifonte en Verja, 
Segundo en Avila, Indalecio tu Mo-
jacar Cecilio en Granado, Esicio en 
Cartaya y Eufratio en Iliturgi, cer
ca ele Andujar. 

Tal es la historia de los siete con
vertidos ó discípulos que aquí hizo 

(1) £•(• que tolo era una capilla tenia 16 pa< 
to I de longitud por 8 de >titud. 

d Hijo del trueno No damos las de los 
que trajo consigo do Palestina por 
no sernos en I9 general tan conocí-
ddi ninecesario t&mpocoparáel ob
jeto que en este articulo nos propo
nemos. Ya en el siguiente hablare
mos larganienlodealgunos de ellos. 

Con estos antecedentes pasemos 
ahora á examinar los fundamentos en 
que apoyan sus pretunciones Tar,ra-
gona y Ainieri:i. 

Los de Tarragona son tan pobres 
que bien pudiéramos escusarnos da 
su refutación; como que solo des
cansan en una tradición vaga, inco
nexa,, vin prueba alguna práctica, ni 
aun siquiera conjetural que pueda 
prestarle alguna formU de testimo
nio; soloáe dice que Santiago des
embarcó en aquel puerto, y esto no 
es decir nada. Una tradición t̂ n 4^8-
nudade jtodoatavio, bien pudiera as
pirar ala cfitugoriu de positiva y ser 
la dueña del campo, si no salieran 
lütras á'disputárselo; pero desde î l 
Inomento que estas se presentan la 
victuria queda por la que mayores 
pruebas exhibe. ¿Ycítales son las que 
olrÍ4>'e .Tarragona/ ningunas: luego 
su tradición solo puede tomarse X̂io-
tno'un cuento. 

l¿s verdad que tiene en su defen
sa «1 arcipreste Juliano; pero tat^u-
tor nohacefé en esta contienda, por 

' más que en cierto modo pretenda 
colionestár su falta de veracidad re
galándonos el desembarco de San 
^ctblo en Cartagena: afirmación que 
(-0,r mucho que honre á nuestra pá-
1̂.0 X nos VeHU»s sin embargo en el ca
so de deqkiickc tal honor y .dar las 
gracias al'arc^preete. Nosotros no 
queremos más qae lo que 009 per» 
tenec^. ' , 

No sabemos si esto al señalar el 
d '̂gembarco de Santiago en Tarra-
ipna, tomó la noticia en la tradi
ción do esta ciudad, ó si la tal tra
dición tuvo su origen en Juliano. Lo 
cierto es que ni aun Io4~discipulos 
del apóstol llegaron á pisar aquel 
suelo. Los pp. Centono y Rojas ha~ 
blando de los convertidos dice: que 
al regreso de estos de Ruma, aun
que la nave que los conducía pasó 
por las costas de Tarragona,,no tu
vieron por conveniente desembarcar 
eti aquella ciudad. (1) 

No sabemos do doî de (íáoran- s¿' 
cad'o los dichos pp. argumentó '^n 
decisivo. 

Pero la verdad es que Tarragol|a 
núncifi mostró grand»/ einpi/l^^/^n 
mantener.á Bote su raqujií'c^ ti|aá^-
cioii. tila so contenta con liJÍ.de'h^-
ber albergado a| apóstol'§pi> í^^pío, 
presentando á lit véne'rapíorî ^* (̂ * 
fieles la piedra qujOsirY(&4^j|f de 
cátedra en su predicación; y ^«ce 
hien. „ VV* 

No asi Almería, Esta viaj fftu l̂ío 
mas allá en sus pr^teasioí^^'.ípfl^r 
tende,ó al menoé a î'sugpí» ,ejat/?¡»|el 
vulgo, que Santiagq desoJnbi?rc¿^ppr 
su puerto acomĝ i1adOj;¿ĝ 4P)?*.ílÍÍ»~ 
cipulos, y quojjniei'Ofi,|¿ip,biiq.nj9»n 
el Josó de Airítraatef, «1 oe|)t«RÍ.f>n . 
Pió, Simón Cirineo, u#h sî tî .̂ ^ hi
jos Rufo y Alejandr<);,y el.25íibejÍfl»y 
María Salomó y Marj^p|epfó„ -t, 

Con decirqtfce} pad̂ >e,d9,̂ 40ÜJCi-
go murió en ¡̂ lewpps' # í ^ l ¥ | ¿ r ; , 
qu9 da su maÍKe ^^^%m »fi^ 4Á8-
pués de -la crucifi<?||CÍ<|f .fi^wj^qne 

I padeció persecuciones," »egi)níí[íwb8-
. yiario deEjspafia|,y que.>í{^n^PI(^fó 
acabó su vida antes dej^ dî p̂ /̂ f̂ yn 
de los apÓ8),ole8, qre.eBp¡9s,'̂ j?i'|jilo 
bastante para poder juzg(^r>4^ t ^ o 
do la tradición. , ;.; ,,; j , , 

Con razón el texto de dQn4e|ĵ fUBos 
tomado estos apuntes ¿(2) la califica 
de fabulosa. Nosotros da peregrinas; 
y poéticamente pensando cotao elju-
cubracíones de algún Boñadarxl^glo
rias religiosas; po;r que Hayi qa«£--
jai'se bien en el vistoso atavio deifae 
está revestido el desemharbo díe îos 
convertidos en.Almería. ' - i ' í 

" Seguh el dootor Orlmiteli: efV'%u 
historia de aqaeUa ciudad, tal «1-
cose no jfuó obra del ticaso, aino' por 
por virtud de un mándate! eŝ pi-iso^ 
de Santliígo, desque énll'aáenett Es
paña por el mismo puerto qtté el 
había desembarcado. Esto lo dice 
Luitprando hablando de no s.ihemos 
quo visión que tuvieron los conver-
lidos. ~ 

• "¡Una visión y un precepto! he aquí 
todo el moral de la fábula. 

Lo de la visión pudiera pitear ¿6-

(.1) CrolMt AOo crittiano: Vida de S. ToreualO 
(2) Recuerdo! de un vlsfe por Kepaffa,!. l.<: 

V. 2.1 p. 120. , • . ^ 
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